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  Este libro y todos los demás, se los dedico a mi amado hijo Robert David, porque él ha sido el gran motivador, para que retome una gran pasión que estaba a punto de extinguirse en mí, contar historias... Escribir. Gracias hijo por tu amor incondicional, por tu fe en mí, por poner a mi servicio todos tus conocimientos como escritor y de Web Master, que me han dado la oportunidad de un nuevo comienzo. ¡Te amo y te bendigo Siempre! ¡You are the best!


  ¡Que afortunada soy! Gracias Gran Jefe.


  Introducción


  


  Un día hace muchas, muchas lunas, el número se lo dejo a tu imaginación, el libro de mis viajes se abrió, llevándome a un mundo mágico de cosas increíbles, que aún sigo viviendo. ¡A cuantos peligros y riesgos me han expuesto! ¡Y muchas veces! Porque mis viajes han sido aventuras fantásticas. Pero claro, siempre he tenido amigos de poderes sobrenaturales que me han acompañado ¡Y qué compañía! Ahora bien, no quiero adelantarte nada más sobre ellos, porque los sucesos te dejarán saber quiénes son. Tu y yo vamos a viajar juntos, pero lo que te voy a contar también te puede pasar a ti, por más increíble que te parezca. Más para esto, tienes que abrir tu corazón, y ser como un niño para que puedas entrar a (como yo le llamo): Un inspirador mundo mágico de fantasía y conquista. Porque es ahí donde comienza El Viaje, que es ininterrumpido, siempre hacia diversos destinos. ¿Sueño o realidad? ¿Se parecerá a tu viaje? Déjame contarte.


  
    

    Capítulo 1 Elementos y Amigos Mágicos

  




  Todo parecía que iba a salir bien. Estaba llevando a cabo los preparativos para mi viaje, y seguía ordenando y buscando por todas partes en mi habitación, asegurándome de que todo estuviera en armonía. Pero, lo cierto es, que me preocupaba el no saber a cuantos destinos tendría que ir.


 

    Pasé frente a un espejo y pude notar, que mientras estaba preparando mis elementos mágicos, no se me quitaba un movimiento involuntario que me movía la cabeza de lado a lado; como si quisiera sacudirme una estrella que estaba adherida a mi cuello.


   — ¡Ay, qué horrible! una vez más con miedo. ¿Pero cómo no voy a tenerlo, si cada viaje que emprendo es diferente, y nunca sé a dónde y con quien voy a parar? Y por lo que me han dejado saber, en las más elevadas esferas, parece que en esta misión tengo que tratar con mis miedos.


  — ¿Será posible que pueda lograrlo? ¡Ay, yo no creo que pueda, si todo me da miedo! Definitivamente, este es un viaje que no me gustaría tomar, porque creo que es inútil, — me dije.


  Una sonora voz retumbó en mi espacio:


  — ¿Qué estás diciendo?... tus pensamientos se hacen realidad, cuida lo que dices.


  

   Recuerdo que afuera había una temperatura muy caliente, que hacía temblar el solo pensamiento de tener que salir. Seguía midiendo las cantidades exactas del brebaje que me iba a llevar durante todo el trayecto, y uniéndolo al resto de los mágicos elementos poseedores de características muy singulares y únicas.


  Si me hubieras estado observando, pensarías que era un largo viaje donde cosas muy extrañas podían suceder, donde no había elementos favorables. Y tal vez no estarías muy distante de la verdad. Por eso, mi temor aumentaba cada vez más. ¿Que llevaba conmigo? Mosquiteros, cadenas de madera unidas por hilos muy fuertes, alpargatas, un barómetro, una brújula, y algo muy singular: un par de binoculares viejos hechos de: dos pedazos de vidrio de aumento enmarcados por un trozo de piel curtida al sol, con un inmenso resplandor de luna llena, que lograba poner en foco aun la molécula más diminuta.


  

   También me acompañaban, como sacadas de un cuento de hadas, y desplegando su forma majestuosa e imponente, unas alas repletas de diminutos cristales que resplandecían, o simplemente se tornaban transparentes o invisibles. Podían cambiar de tamaño rápidamente, y sus puntas extendidas, de cristales de estrellas, se estiraban y estiraban, logrando cubrir un área gigantesca sin ser identificadas. El único problema es, que si las tocaba la lluvia, el peso del agua las hacía perder todos sus poderes. Pero, no te preocupes, todavía están intactas.




   Y claro, que no puedo olvidar mencionarte: Un par de botas, de un material labrado con finas estructuras, de sales endurecidas y compactas, unidas por diferentes partes de los elementos: aire, fuego, tierra y agua. Ah!... y para asombro de cualquiera que dudara, a las botas le salían dos cohetes cuando se les decía las palabras; “No Tengo Miedo”.


   —Ay, que fastidio, veo que ya está cayendo el sol y todavía no he salido de la casa para mi viaje — me dije, todavía con miedo, y con el movimiento involuntario de mi cabeza.


   Entonces, de repente recordé que iba a olvidar lo más importante... mi camisa, que lleva el emblema “La Conquista,” y que siempre tengo puesta. Este símbolo tiene una imagen que prácticamente quita la respiración, por su belleza y majestuosidad. Es una gigantesca bóveda, con un arco iris en la parte posterior, y una luz atravesándolos que se abre en colores y toca todas las partes del universo. ¿Te lo puedes imaginar?


  — ¡Oh, my God! Si llego a olvidar algo tan importante me internarán en un hueco negro del universo, en la primera ocasión que se presente la dificultad, porque significará que no soy un ser de luz—comenté en voz alta y aprehensiva.


   Como me vieron con tanta inquietud, algunos de mis amigos mágicos se acercaron, para recordarme que ellos me acompañarían y que también ya tenían listos todos sus ensamblajes necesarios para El Viaje. ¡Y qué amigos he tenido! Una oruga, un saltamontes, un mono, un sapo, unos enanitos y varias brujitas que pueden cambiar de forma a la menor provocación. Cada uno posee unos poderes mágicos tan grandes, que pueden transformar hasta el más miedoso, en un superhéroe.


   Me dijeron: — No te preocupes, siempre estaremos a tu lado, al igual que cuando fuimos hermosas princesas, y logramos salvarte de las manos de aquel horroroso dragón, que lloraba tan rápido que inundaba todo a su alrededor, y hacía maremotos e inundaciones solo con su pensamiento, ¿lo recuerdas?


   — Como no voy a recordarlo, — les contesté— si fue tan fuerte que todavía guardo las algas, corales, y animalitos marinos incrustados en piedra, que trajeron esas corrientes marítimas.


   —Y nosotros también vamos, — me hablaron desde una esquina tres imponentes gorilas que se achicaban y podían entrar hasta por una cerradura.


   —Y aquí te traemos a nuestros hermanos “Los Dos” que pueden volar muy, muy alto y llevar encima cualquier peso que hasta Supermán estaría envidioso.


   “Los Dos”. ¿Quieres saber cómo eran? Me es muy difícil describírtelos, pues tomaban diferentes formas cada vez; eran muy divertidos y cambiantes. ¡Pero eso es otra historia!


   Como veras, definitivamente, tenía la compañía, de mis amados amigos mágicos; que han sido creados por la mano del Gran Jefe del Universo, para hacer cosas prodigiosas, que traspasan el tiempo. ¡No tenía por qué temer! Pero es que cada vez que sentía miedo a lo desconocido, caía en ese estado de dudas, y me rendía a la falta de valentía y visión de que algo bueno iba a sucederme.


   ¿Sabes? Recuerdo tener miedo desde que me depositaron aquí, en este planeta, y por eso lloré mucho cuando traté de respirar por primera vez. Tengo memoria también de haber llegado a esta casa de un tamaño microscópico, casi cabía en un dedal. ¿Sabes lo que es un dedal? Pues es esto:
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    En ese momento era un ser sin sexo, pero con todo el potencial de un ser humano capaz de realizar las cosas más increíbles, pues tenía en mí la semilla de una fuerza mayor a mí, que yo llamo: “La Conquista”. Esa semilla, me iba a ayudar a evolucionar de acuerdo al plan que habían descrito para mí: niña o niño, y me llevaría a emprender mi viaje y misión.


  A través del tiempo he entendido que es la Fuerza de mi Creador (El Gran Jefe) que me dotó de todo lo necesario para hacer lo que quisiera. Y así estoy haciendo desde entonces; realizo con mis amigos cosas mágicas e increíbles. Pero, oh sí hay un pero, a veces me es muy difícil creerlo y caigo en difíciles situaciones, porque no logro sincronizarme con la verdad y me disuelvo en preocupaciones y - ¡que tristeza! - en enfermedades. ¿A ti no te pasa lo mismo?


    Pero hablemos del Viaje (s). No te he contado todavía sobre ellos, ¿verdad? probablemente estés preguntándote de que se trata todo esto. Pero bueno, para eso tengo que remontarme a 100 años atrás. ¿Cómo 100 años me dices? Claro, es que yo no tengo edad, ya yo cumplí todos los años en el calendario, es la verdad, déjame contarte mis historias, ¿quieres?


  
    

    Capítulo 2 Motivo De El Viaje

  


  

    Sí, yo sabía que tenía que llevar a cabo El Viaje. Todas las tardes, hace muchas lunas, cuando estaba cayendo el sol, venían hasta mí pequeños seres alados que me contaban de lejanos países, llenos de seres con muchas caras, muchos problemas y difíciles de entender.


  — ¿Qué tienen que ver conmigo y mi viaje?— les preguntaba.


  

   Muy llenos de amor me respondían:


  —Tienen los mismos problemas tuyos, aunque no lo puedas creer ahora; pero al verlos te vas a identificar con estas personas, y lograrás darte cuenta de la similitud que hay en todos y todo. Ya lo irás aprendiendo en la escuela del saber a través de tu camino de crecimiento. Y no te preocupes por los años, tendrás todos los que necesites para prepararte. El Viaje es largo. —


  Por supuesto que yo no entendía. Agregaban, un poco a mi disgusto:


  —El miedo está demasiado metido en ti. Por eso, esta parte de tu viaje, está diseñado para que puedas enfrentarte a él, y logres eliminarlo; claro está, pasando por muchas pruebas primeramente. Y debes saber que el miedo es solamente una de las que tienes que pasar, porque en tu naturaleza humana también tienes otras áreas oscuras, que no te ayudan a ver tu Ser Real; y tienes que irte desprendiendo de todo eso, para lograr “La Conquista.” Cuando logres esto podrás ser libre realmente.


  

  — ¿Pero quién me preguntó si yo quiero hacer o no una misión o ningún viaje?— les argumenté muchas veces.


  

  —Si quieres vivir por muchos, muchos años y realizar quien realmente eres, ésta es la fórmula, siempre me repetían.


  

   Así que por eso, yo no tengo edad, y aún sigo en mi viaje, de misión en misión, o de aventura en aventura, como quieras ponerlo. Claro, con la ayuda de mis amigos con poderes sobrenaturales (ya te presenté algunos) y de mis elementos fabricados con la esencia y éter del universo, que han tomado formas diferentes y reales, concedidos por los de más alta jerarquía; en la escuela en la dimensión de la luz. Todos ellos, aún me acompañan y seguirán siendo parte de todos mis viajes. Si te quedas conmigo te irás enterando, porque ahora sí, comienza la acción. Érase una vez.


  .


  


  



  
    Comienza La Acción
  


  


  


  

   El resplandor de las luciérnagas llegó hasta a mí para dejarme ver que los preparativos ya estaban hechos. De repente hubo un fuerte sonido, un estruendo que parecía que el techo de la casa se iba a abrir en dos; la luz de las luciérnagas se apagó, y por un ventanal inmenso penetró un humo con un olor a tierra mezclado con azufre, que me dieron ganas de vomitar. Era una emanación con una aureola visible, que se movía como dando vueltas hacia arriba y abajo, con un ritmo inequívoco de destrucción.


  No me pregunten, pero en ese momento hubo un silencio sepulcral, y todos mis amigos se desvanecieron como si nunca hubieran estado ahí…y sentí miedo, pánico, quería agarrarme de algo pero todo se había desvanecido.


  

   Dije gritando:


  — ¿Amigos, dónde están ustedes? No los puedo ver con tanto humo.


  

   No obtuve respuesta, y me derramé en llanto aterrorizado por la impotencia. Me sentí en completo abandono, y no los llamé nuevamente, no sé si por inercia o por no creer que podían hacer algo por mí. El herraje de la puerta rechinó y la perilla comenzó a dar vueltas a lo loco, vueltas y vueltas y vueltas. Detuve mi mirada en ella, y a través de un oscuro velo pude ver un poco, como de repente comenzaron a salir serpentinas de muchos colores, que luego se convirtieron en pequeñas culebritas que comenzaron a invadir la habitación. Mis manos, hombros, cara, estómago, muslos, caderas, pies, brazos; en fin todo, todo mi cuerpo estaba siendo conquistado por estos horribles, diminutos reptiles. Sentía, con horror, cuando me mordían la piel, como tratando de sacarme sangre; estiraban mi piel, para depositar una substancia caliente que olía mal y que me quemaba. Todo esto lo realizaban, mientras chillaban con un sonido burlón, casi parecían carcajadas. ¡En qué espantoso y sombrío lugar se trasformó mi habitación! .Las nubes de la densidad lograron apoderarse de mi espacio...


  

   —Ay, Ay, Ay, ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? Esta invasión es como de otro planeta, ya la he visto antes—clamaba a los vientos en completa alteración y casi en un chillido continué:


  — Y mis amigos, ¿dónde están? Ah, ya sé, ya sé, necesito tomarme por lo menos un poco de mi brebaje, porque mi pócima es para eventos especiales, como ahora, y me va a dar fortaleza, valor, determinación; ¿pero cómo lograrlo?


   Traté de llegar hasta mis binoculares, para poder ver a través de la densidad y encontrar mi brebaje, pero el pavor a morir, al dolor, no me lo permitía; quedé inmóvil del terror, mientras mi cuerpo seguía siendo presa de la persecución.


  — Ahora sí, — me dije— ¿qué haré?—. Tengo a mi alcance todo lo que puede ayudarme, pero no puedo usarlos, por el miedo que tengo a esto que desconozco.


  

    —Respira, respira profundo, — me recomendó uno de los monos que había logrado tapar su cara, sus ojos, nariz cuando entró todo aquello por la perilla de la puerta, y me miraba con ojos de lástima.


  En un santiamén el mono saltó de un lugar a otro, resonando a viva voz, y con unos chillidos que eran palabras de fuerza, mientras las culebritas seguían invadiendo la habitación.


   Antes de que el mono pudiera dar otro salto, me quedé en completo shock, con los ojos bien, bien abiertos, porque las alas mágicas habían entrado en acción. Ante tanta confusión y miedo no había podido llamar nuevamente a mis amigos para que me ayudaran, pero que sorpresa tuve, yo no los veía pero ahí estaban.


  ¡Ay, qué alivio! suspiré. Mis pies comenzaron a dar grandes sacudiones y saltos, como si tuvieran resortes en ellos, llevándome a un compás, a un ritmo unísono de victoria; estaba recibiendo ayuda para desprender todo aquello de mí.


  Y ahora sí, respirando bien, bien profundo, logré calmar un poco mi galopante corazón, lleno de esperanza por la pronta ayuda que podía sentir a mí alrededor.


   Las alas empezaron a despedir sus diminutos cristales. Sus colores eran brillantes, explosivos, llenos de una luminosidad grandiosa que radiaba y llegaba fuera de la habitación, hasta el cielo. La luz era tan grande que la habitación se llenó de seres alados, haditas, ángeles con unas esferas pegadas al cuerpo, todos en una sinfonía de armonía que era representativa del poder del Creador cuidando a su Creación.


  

   Y ¿quién, ustedes pueden pensar, dirigía todo este despliegue de poder? Pues, estaban comandados por una oruga disfrazada de jefe de cualquier ejército.


  

   El diálogo era algo así entre todos ellos:


  

   El Mono saltando de un sitio a otro.


   Mono: —Vamos, vamos me decía, pon tu mente en “La Conquista,” logra ponerte tu camisa, recuerda que el emblema con su  luz logrará atravesar todo el humo para que puedas ver dónde están las botas con cohetes y puedas salir de aquí con tu brebaje. Recuerda que te están esperando para cumplir otra misión, están contando contigo. —


  

   Alas: —Aquí estamos, échate a un lado mono porque vas a salir disparado por el aire y no quiero tener que ir a buscarte ahora a la estratósfera, no te metas.


  

   El Mono le argumentó. —Yo traté de ayudar primero.


  

   Alas: —Hazte a un lado monito te digo.


  

   Oruga: —Vamos, vamos, no pierdan tiempo, revoloteen, muévanse, zumben, desplieguen vibraciones altas, emitan sonidos. ¿Qué les pasa? ¿Están dormidos? Más alto, más fuerte, esto es una emergencia, ¿No se dan cuenta?


  

   Este conjunto de amigos con sus ayudas sobrenaturales, y que lograban romper la brusquedad del momento; escuchaban y obedecían a la oruga poniendo orden, mientras hacían lo comandado. Cómo el diálogo fue tan rápido no me dio tiempo a decir algo para evitar contienda entre ellos, porque aún entre mis amigos hay discusiones. Oh sí, ya les contaré también.


  

   El cambio en mi ambiente se llevó a cabo de forma radical. No había lugar alguno en mi habitación y cuerpo, donde pudieran esconderse las feas culebritas, porque eran sacadas, para luego ser disueltas en el aire; todo se volvió una sinfonía inimaginable de una armonía y poder. El mono, las alas, los cristales, la luz, los seres alados, la oruga; todo había influido para que aquello que no había sido invitado y pudiera invadirme comenzara a desaparecer. Bueno, el caos se disipó, la habitación quedó en completa paz, serenidad, llena de luz y el miedo se esfumó, así mismo como llegó; más dejándome, no solo en completo cansancio, sino también riéndome fuertemente y así liberando toda la tensión de tan espeluznante momento.


  

  —Fíjate que no tuviste que usar ni tu brebaje, ni binoculares— un alado y pintoresco duendecito me dijo al oído.


  

  — Bueno, pues será para otra oportunidad en que los necesite, — riéndome y feliz le contesté.


  

   Aún en medio de mi risa y largos suspiros, pude percatarme de un profundo vacío que tenía sonidos como de agua fluyendo, y cayendo de forma torrencial. También era música con instrumentos no reconocibles a mis oídos.


  

  — ¡Jum! Esto tiene que ser que las cataratas del Niágara están fusionándose con los mares para poder canalizar las estructuras de los montes y montañas, para que así no haya más terremotos, — expresé con mucha seguridad.


  

   Una hadita, con colores y chispas de fuego me miró con extrañeza, diciéndome que no con la cabeza, ante tremendo disparate...y me añadió:


  —Estas son diferentes partes de una pieza musical que por siempre sonará, y tocarán todas las generaciones de todas las naciones del planeta, cada vez que haya paz.


  Antes de que la hadita pudiera terminar, un fuerte resplandor me cegó momentáneamente, y al disiparse, pude ver a todos mis amigos rodeándome, y acercándose cada vez más hasta quedar pegaditos a mí. Esta vez, yo los podía sentir, que sensación de protección. ¡Wow!


  

   Estaba disfrutando de completa serenidad y paz cuando, la puerta de mi habitación comenzó a abrirse muy lentamente e hizo unos chirridos y silencios breves pero continuos, como de ultratumba. Fueron seguidos por una sombra que fue entrando a la habitación, y que a la luz de la luna llena, que entraba por la ventana, lucia fantasmagórica. Él corazón arrítmico se me quería salir por la boca, y un pensamiento me pasó por la mente.


  — ¿Me quedaré inmóvil nuevamente? Ay, otra vez no por favor—


  
    

    Capítulo 3 Las Botas y Cohetes

  


  

   Cuando la noche llegó, habían pasado tantas cosas que estaba a punto de desmayarme. El sudor prácticamente me había inundado toda la ropa y la cara la tenía bien, bien roja, diríamos como un tomate. Todavía no había logrado salir en pos de mi viaje y misión. Me había quedado pensando, en el miedo que volví a sentir cuando escuché, cómo la puerta de mi habitación comenzó a rechinar, y a abrirse de forma sigilosa, dejando ver una figura sombría parada frente a mí. Me puse a caminar por toda la habitación mientras hablaba y movía mi cabeza de lado a lado; tenía mucho coraje.


   —Ya me lo han advertido, que mi viaje será más difícil sino logro vencer el miedo.


  ¿Pero qué hago, si cada vez vuelvo a encontrarme con él? Pero yo sé, que pronto voy a encontrar ese ogro miedo donde esté escondido, y lo voy a abofetear, gritar y espantar. Lo voy a moler y ponerle muchos, muchos condimentos, mucha grasa, sal, vinagres, pimienta, para echarlo al horno y luego pulverizarlo con un moledor gigantesco, hasta volverlo polvo bien, bien finito. Luego esperaré instrucciones para saber dónde echarlo para que no vuelva a mí. ¡Ay, qué pena que no pueda ser así!


  

   Me compuse de pensar semejante disparate nuevamente, y recordé la sorpresa y descanso que sentí cuando logré abrir la puerta, y vi que era mi hermano menor que necesitaba prestado mi I-Phone, porque el suyo se le había dañado, con un humo extraño que había entrado a su habitación; además de entrarle unos cristales extrañísimos que ahora perturbaban su funcionamiento.


  —Bueno, tal vez deba acostarme ahora y emprender mi viaje de madrugada, — suspiré con cierta tranquilidad.


  Pero de repente, sentí preocupación por mis hermanos. ¿Y si ellos no estaban protegidos? ¿Y mi mamá, y mi papá?


   Pero luego analicé:


   Hasta ahora, siempre que voy rumbo a mi viaje ellos quedan protegidos, porque también tienen todas las ayudas. Claro, está en sus manos si las usan o no; pero no, tengo que dejarlos y saber que yo tengo que seguir en mi viaje hacia mi misión, porque ellos también tienen su propio viaje.


  Pude soltar toda preocupación, y sentí serenidad, mientras pensaba para mis adentros, —mañana me pondré mis botas mágicas y espero que los cohetes funcionen.


  Sin darme cuenta, me rendí al sueño, en mi muy cómodo sillón que estaba frente a mi TV HD.


  

   Una luz muy, muy fuerte que entraba a través de la ventana hizo que me despertara, y una voz bien acariciante me dijo:


   —Mi amor, no temas, tu viaje va a estar acompañado siempre, porque cuando tenemos la gente idónea al lado, las cosas se pueden simplificar.


   — ¿Quién es?— pregunté. —Déjame ver quién eres, tu voz es tan maravillosamente hermosa.


  Pude ver un resplandor lleno de estrellas, meteoros, galaxias, planetas, no puedo describírtelos mejor ahora. Sentí que unas manos gigantescas y poderosas me ponían mis botas con los cohetes, y reunían todos mis elementos sobrenaturales. Sacándome de mi posición de descanso me levantaron, y me tomaron por el pelo.


  

   — ¡AY! Que me duele— dije.


  

   —Pues párate y decídete a seguir tu viaje. Y basta de ver tv, levántate, — me dispararon de forma fulminante.


  A mi lado estaba una persona desconocida para mí, pero era un ser hermoso, solo que tenía dos cabezas, una fea y otra bonita; una miraba para un lado y la otra para otro.


  

  —Buena me tocó— argumenté, —ahora tengo que tratar con dos personas en una.


  Esa persona, bueno no sé cómo mejor llamarle, me tomó de las dos manos y me dijo bien determinante:


  

  —Vamos a acompañarte, queremos ir contigo también porque los peligros son muchos, muchos, y nosotras miramos todo lo que tú no ves...


  — Ja, buen argumento y esperanza, pensé.


   En un tono muy convincente y gestos persuasivos les dije,


  —Oigan, y ¿puedo llevar a mi hermanito también? Él es súper nice y puede ser de gran ayuda, porque él sabe mucho de computadoras y de todo lo que tiene que ver con el internet, y el mundo electrónico. Además él es ambi-diestro y puede ayudar a cada una de las cabezas, quiero decir de ustedes, perdón.


  Ahora tenía que convencer a mi hermanito. Él sabía de mis viajes pero no estaba interesado. Estaba como podríamos decir “dormido” por las cosas complacientes que lo rodeaban. ¿Cómo podré despertarlo? Estaba pensando esto, cuando se materializó de la nada, un pequeño perrito que movía la colita y saltaba bien alegre. Me sentí feliz, de este regalo de mis amigos invisibles.


  En voz muy alta le dije al viento para que me oyeran:


  —Gracias, mil gracias, me lo voy a llevar en mi viaje, como hacen los artistas.


  Pero mi asombro fue inmenso porque el perrito, a la primera vuelta que dio, se volvió un gigante gorila con ojos de mariposa, ¿raro verdad? pero bueno, eso es lo que parecía. Claro, que la habitación retumbó, cuando comenzó a caminar por la ella.


  

   — Oye, ¿qué te pasa a ti?—lo regañé. — ¿Tú no sabes que para tener éxito en mi viaje y mi misión debo despojarme del miedo, y tú gratuitamente me lo das?


   Me dijo muy seriamente:


   —Yo lamentar dar miedo, yo traer mensaje Gran Jefe. Yo seguir cerca ti, siempre, peligros tu pasar. Gente tener frío, mucho frío esperar ti. Tú descubrir, seguir viaje tuyo...Tu ver ellos pronto. Viajar pronto, fuera aquí, ahora.


  Bueno pensé, por la forma como habla, este gorila viene de la tribu de Tarzán, y me habla del futuro.


  

   Repentinamente escuché un aleteo mezclado con zumbidos y sonidos de campanitas; mi mirada quedó suspendida y en éxtasis ante una gran mariposa multicolor, llena de candelitas, que chisporroteaba a una gran velocidad, y que parecía coloreada por los ángeles... revoloteaba por toda la habitación. Los ojos del gorila se habían convertido en ese precioso ser alado y quise pensar que era trayendo buen augurio, así que me relajé. Pero nuevamente volví a pensar en mi hermano:


  — ¿Cómo convencerlo para que se interese en mi viaje y me acompañe? —


   No terminé este pensamiento porque: Súbitamente, entró una ráfaga de viento muy, muy fuerte que me levantó por el aire y lanzó todos mis elementos mágicos en un grande saco. Estaba revoloteando como en un remolino, cuando las botas, que ya las tenía puestas, pusieron en marcha los cohetes; las paredes se desvanecieron y vi una luz que me atraía hacia ella. En completa emoción exclamé en un grito de victoria,


  — Bueno, ahora sí, con mi hermanito o sin él, voy hacia otra parte de mi viaaaaaaaajeeeeeeeeee. ¡A enfrentarme con más miedos!


  
    

    Capitulo 4 Encontronazo Con El Miedo

  


  

   ¡Qué espectacular panorama! ¡Si lo hubieras visto! Las luces iban y venían y yo estaba en un éxtasis que no tenía comparación con nada vivido anteriormente. Cada luz tenía el resplandor de muchas décadas en ellas, volvían a sus respectivas ondas y se disolvían en pirámides de mares, separadas por eventos que no habían pasado todavía.


  — ¡Qué gran inspiración tengo! Espero no salir con disparates, pero bueno no importa, yo me acepto—, me dije con una risita traviesa.


  

   Mi hermanito había decidido quedarse, al menos por el momento, porque su computadora había tenido un crash, y no hubo forma que se despegara de ella. Al fin y al cabo cada misión es única e individual, así que no voy a seguir pensando en eso, ya él sabrá la verdad; tengo que confiar que así va a ser. No había terminado mi pensamiento, cuando se llegaron a mí, cuatro hermosas cantáridas. Al menos eso me dijeron cuando les pregunté su nombre, la verdad que no añadieron más.


   Lo que si te puedo decir es que se elevaban y me elevaban con ellas. Podía ver este planeta, las estrellas, la luna, las galaxias, en la vasta inmensidad. Todo estaba suspendido en el espacio por hilos invisibles, parecía un campo masivo de energía de luz brillante, una espectacular pintura en movimiento, que se desplazaba a una velocidad que pensé me iba a marear, pero no, nada de eso. Pude darme cuenta, que increíblemente no tenía miedo. Una sensación de placidez me invadía, y mil pensamientos de ¿adónde iré a parar?


   Mi viaje parecía interminable, y seguía tomando cada vez más y más altura; hacia el infinito. Lo más increíble es que el saco con mis elementos mágicos, estaba al lado mío volando también.


  — ¿A dónde iré a parar?— comenté para mí.


  La vida nos da vueltas y vueltas y a veces paramos donde no queremos ¿verdad? Pues así sentía, dando vueltas y vueltas. No terminé ese pensamiento cuando de repente, mis cohetes descendieron a una velocidad vertiginosa.


  — ¡Me voy a estreeellaaaaaaar!— fue lo que se escuchó a través de las estrellas, los planetas, el universo completo, del casi alarido que me salió del alma.


  

   — ¿Dónde estoy, que pasa, que es esto?— Todo me lo pregunté en un momento, después que los cohetes me aterrizaron de una forma un poco brusca y sin disculparse; algo que no les agradecí nada.


  — ¡Oh My God!—mis ojos quisieron salirse de mis órbitas; pude darme cuenta que estaba frente a una jauría de perros.


   — ¿Pero por qué yo estoy aquí?— Le preguntaba a no sé quién, porque no había nadie a mi alrededor. Estaba en una jaula con muchos perros y gatos, pero ellos no me veían y yo sí a ellos. Al menos eso creía, cuando un perro con cara de mafioso me vio, y me ensenó su perfecta dentadura.


  —¡Ay perrito que lindo eres, que hermoso! ¿Estás bien, te dieron de comer?—todo se lo pregunté a la vez.


  El no dijo ni pío, y casi de un salto se paró frente a mí; sentí que él tenía más miedo que yo.


  —Ah, ya entiendo, — me dije, —este es otro miedo que tengo que liberar, miedo a la muerte tal vez.


  El perro comenzó a caminar hacia mí, como un león rugiente, ¿y qué creen? Pues me frisé por un momento, pero pude recordar, no muy convencida y tímidamente, que mi viaje era eterno, y que este era otro momento de la verdad, para liberarme de un miedo intrínseco en todo ser humano, el de morir. Clamé en voz muy suave primero, pero luego grité a viva voz,


  — ¡Help! ¡Ayuda! ¡Socorro! ¿Hay alguien ahí?


  Sin pensarlo dos veces, saqué de la parte de abajo de mis botas, una cajita llena de alcanfor, de especias y de tachuelas.


  — ¿Que mezcla verdad? Esa mezcla no la hice yo, — me dije.


  Tomando el alcanfor, me lo froté en las manos, las especias me las eché encima, y las tachuelas las derramé a mi alrededor. Luego puse cara de valiente y cerré los ojos. Ah, y quería llamar a mis amigos, pero la voz no me salía.


  — Ay bendito, este es el fin. ¿Será posible que no pueda dominar este miedo?— reclamándome, cerré mis ojos.


  

   —Los vapores del alcanfor y las especias hicieron un fuerte impacto en mi cuerpo y mente; y un calor muy agradable y confortable, hizo que mi cuerpo soltara las tensiones de tan aparatoso encontronazo con el suelo.


  —Yo soy valiente, yo puedo salir adelante, yo soy mayor que todo esto, yo soy una obra maestra, yo soy de alta jerarquía, yo no tengo miedo. — Declaré estas palabras, dándole un gran impacto a mi mente acerca de la verdad intrínseca que yo soy; y que me la habían enseñado en la Escuela de la Luz Infinita, donde habita El Gran Jefe.


  

   Algo positivo se movió dentro de mí. Abrí los ojos cuando escuché el sonido de cerraduras abriéndose, y pude ver que las jaulas donde estaban los otros perros y gatos estaban abiertas, y que estos comenzaron a acercarse a mí. Pensé en las tachuelas en el piso.


  —Ja, se van a herir las patas, lo sé.


  Un dialogo comenzó entre todos ellos que no me gustaba nada. Los quise asustar gritándoles,


  —Bueno ¿y ahora qué? ¿Que se creen ustedes que me van a dar miedo? Pues no, y ya basta, yo puedo más que ustedes porque yo no estoy a solas.


   Estas palabras y las anteriores surtieron efecto, porque un halo de neblina nos arropó de la nada, y fuimos llevados a un sitio que parecía como una cámara de gas de muchos años atrás. Había perros y gatos muertos, y otros amarrados esperaban afuera. Cuando menos lo esperaba, las mariposas y las reinitas (algunos de mis amigos) llenaron el sitio de una luz violeta transparente, y echaron unas semillas de color verde y turquesa. ¡Qué hermoso! Estaban creando un vórtice de donde salía un arco iris, que servía de puente entre el presente y futuro.


  

   Me dijeron:—El miedo de estos perros y gatos, es parecido al tuyo cuando crees que algo malo te va a pasar. Ellos están esperando que los maten, y es una muerte horrorosa, a través de barbáricas cámaras de gases, donde hasta pueden tardar mucho tiempo en morir. Esta es una práctica extremadamente dolorosa, y que de alguna manera tiene que detenerse. A través de estas cámaras están exterminando a los animalitos de los refugios, por sofocación; y siendo muchos a la vez. La mayoría hasta se ahogan en sus propios vómitos, mientras otros en coma son enterrados vivos. Cuando van entrando a estos sitios, se aterrorizan, porque pueden oler las emanaciones de gas alrededor. El problema se ha convertido en uno muy grave, porque lamentablemente, hay una proliferación de perros y gatos, ya que la gente no los quiere adoptar. Prefieren pagar por otros animales, que a través de unos papeles, les garantizan que son valiosos; como si no hubiera valor en los que no tienen papeles. —


   —O sea que son perros indocumentados, — les comenté con tristeza a las maravillas aladas.


   Agregaron, —Y claro sienten miedo y terror; por eso te iba a atacar aquel perro. Háblales con amor, siempre hay protección a tu alrededor.


  No tuvieron que decirme más. Salí corriendo, o mejor dicho volando, porque los cohetes me propulsaron a gran velocidad, llevándome a dar vueltas por todos lados; y logré abrir todas las jaulas, donde habían cientos de perros y gatos de todos tamaños esperando su muerte. Los animaba con gran exaltación,


  —Corran, salgan, son libres; todo ya va a estar bien.


  

   Los animalitos comenzaron a venir donde mí y me decían:


  —Eres nuestro héroe, gracias, llévame contigo, dame tu mano—.


  Otros no sabían qué hacer con su libertad, y hasta preferían morir porque se sentían solos.


  

  —Ahora sí, necesito que intervengan pronto, —les grité suplicante, a mis amigos invisibles.


  — ¡Tenemos que lograr que estos animalitos tengan ganas de vivir!


  

   De forma veloz, arribaron las cadenas de madera unidas por hilos muy fuertes, qué fueron traídas por las dos cabezas que miraban para todos lados, donde estaban los perros y gatos. Empezaron a unirlos con las cadenas, y ninguno se les podía escapar porque las cabezas los veían. De la densidad de este espacio, la confusión de los perros, las tachuelas, las especias, etc., se produjo un fuerte choque, casi como una catarsis diría yo, y se abrió otra dimensión donde había paz y algo más.


   —Oh My God! I can’t believe it! Ante nuestros ojos atónitos, (incluyendo a los perros y gatos) apareció la imagen clara de las diferentes familias donde ellos iban a vivir. Desde el centro del vórtice de donde salía el arco iris, emergió una pantalla de tamaño descomunal, donde se veían películas, fotos de hombres, mujeres, niños, aceptándolos en cada casa y llenándolos de amor y respeto. Si, estábamos viendo el futuro de los perros y gatos, y era muy bueno.


   Todos comenzaron a llorar (mejor dicho a aullar y maullar de alegría). Saltaban, daban brincos y vueltas alrededor, como si fueran a agarrase los rabos. Se abrazaban y movían sus colas, unas más largas que otras, a tal velocidad, que parecían que se les iban a desprender. Y luego, ya todo en paz y armonía, nos sentamos a dialogar muy tranquilos, porque ahora estaban esperanzados en un buen futuro de vida, y no muerte. ¡Sin Miedo!


  Vinieron dos perritos pekineses, que habían sido llevados a este horrible lugar, para ser exterminados, porque estaban cieguitos. Me asombré de su caminar certero, y al preguntarles me dijeron en Chino, (me extrañé cuando los entendí perfectamente) que se dejaban llevar por su instinto y olfato. Nos ofrecieron de una bandeja de oro resplandeciente y que tenían no sé dónde: pasteles, postres, caramelos, dulces que nunca había visto; bueno, tal vez era lo que iba a ser la última cena de ellos, antes de morir. Otros perros trajeron huesos; pero la sorpresa mayor me la dieron ocho gatitos, que vestidos de meceros, nos brindaron una carne desmenuzada con pedazos de vegetales y una mezcla de galletas con salsa verde. Parecía una pizza, pero cuando la probé, me pareció mucho más sabrosa. Los perros y gatos me dijeron—te estábamos esperando, sabíamos que tenías que vencer otro miedo al igual que nosotros, y que esto te atraería hasta aquí.


  

   Comprobé que otra vez le había ganado al ogro del miedo. ¡Qué rico! Comimos, hablamos del futuro de ellos y yo tomé de mi brebaje, que siempre tiene un sabor distinto de acuerdo a mis necesidades y deseos. ¡Que sorpresa cuando lo probé junto a las galletas! ¡Sabía a leche malteada con sirope de chocolate y albaricoques cernidos con fresas y malvaviscos! (Marhmallows). Me lo saboreé de un tirón, agradeciendo recibir tanto amor por la alta jerarquía y por El Gran Jefe. ¿Quieres que te muestre como era? Era algo así......


  

  [image: Description: Description: bigstock-old-fashioned-malt-shake-21638165.jpg]


  

  — ¡Ay que viaje tan maravilloso! ¡Y creo que pude superar el miedo bastante rápido!, — no pude evitar decirme con gran satisfacción, — ahora podré descansar.


  

  — ¡Socorro, Auxilio! No puedo más. ¿Hay alguien ahí? Por favor contéstenme. Esto es horrible. ¡HORRIBLE!— Una voz gritaba a lo lejos, y otras se escuchaban como un eco, pero no se entendía lo que repetían.


  —Oh Dios, ¿qué es esto?— Me levanté de un brinco, mirando hacia todos lados, junto a los perros y gatos que también se pusieron en alerta, y se preguntaban entre ellos sobre semejante griterío.


  

   Inmediatamente que se escucharon los gritos, mi cabeza empezó a dar vueltas y vueltas, como si estuviera rodeando todas las partes de la tierra. Estaba en completo estupor, por la rapidez en que estaban sucediendo las cosas, cuándo advertí un envoltorio de cuerdas y sogas alrededor de mí, que me estaban forzando a mantenerme quieta; solamente mis ojos podían moverse. Mi camisa, con el emblema La Conquista, comenzó a vibrar fuertemente, y logró sacudirme como si yo fuera de papel; parecía que me iba a romper porque las pulsaciones eran bien, bien altas. Era una frecuencia tan alta y poderosa, que todo comenzó a diluirse a mí alrededor, incluyendo mi cuerpo. ¡Oh, my God! Me estaba volviendo transparente, a una velocidad increíble, a la vez que traspasaba muchos velos, túneles, con poderosas ráfagas golpeando todo mi cuerpo. Recuerdo que pensé muy vagamente, como en un sueño:


  

  —Ahora sí, me voy a desintegrar y no me pude despedir de mi familia.


  — ¿Y ahora Qué? ¿QUE? Y me disolví en un instante....


  
    

    Capítulo 5–Los Amigos Mágicos Toman Control

  


  

   Cuatro cientos noventa y cinco, veinticinco, ciento uno, ochocientos, cuarenta y tres. Todos contaban de forma muy extraña y al unísono. Escuchaba lejanamente esas voces, pero la confusión y el mareo se habían apoderado de mí. Estaba en un estado de shock, porque los átomos de mi cuerpo comenzaron a hacer un ruido, como de trenes a alta velocidad, mientras mantenían una guerra galáctica entre ellos, para lograr hacerme visible poco a poco. Parecía un personaje de misterio porque aunque estaba transparente todavía, había partes de mi cuerpo que yo los podía tocar. Pero, qué alivio sentí, cuando lentamente se fueron uniendo todos los componentes de mi vehículo terrestre y pude materializarme totalmente. Te podrás imaginar mi gran consternación. Estaba en el limbo, pues los gritos me habían sacado inmediatamente de donde estaba sin previo aviso; parecía que solamente había pasado de una página a otra. Por otra parte, mis ojos veían casi doble, y todavía no había tenido la oportunidad de bañarme, ni cepillarme los dientes; la verdad es que sentía mucha contrariedad y molestia.


  

   Aún retumbaban en mis oídos los gritos, cuando comenzaron una tropa de pensamientos simultáneos a poseerme:


   — ¿Así gritaré yo cuando tengo miedo? Pero bueno, la verdad es que mis miedos ya no me dominan, al menos tanto.


  

  Y ahora, qué me traerá esta nueva misión para derrotar mis miedos? ¡Hay, que nervios! Tengo deseos de comerme las uñas y tengo deseos de ir al baño.


  No podía ver claramente todavía, pero decidí acercarme muy sigilosamente cuidando que no me vieran. A través de mis empañados ojos pude ver una escena que no me gustó nada; parecía que estaba viendo algo irreal. Era como una fiesta demoniaca, cargada de horror, la que estaban celebrando unos seres, peludos, gigantescos, completamente blancos, helados y con tantas deformidades en la piel; que era imposible saber qué tipo de animales eran. Parecían un conjunto de diferentes partes de animales, en un rompecabezas que no tenía sentido. Todos tenían varios rabos, que se movían en diferentes direcciones y cada uno tenía un instrumento en la mano, que lanzaba hacia arriba, para que otro lo atrapara; como si estuvieran jugando a algo extraño.


  

  Estos peludos ni se inmutaban, ante los gritos de esta persona, que tenían amarrada con unas cuerdas que parecían dos tirantes de goma. Estas, se estiraban y volvían hacia atrás, para enrollarla cada vez más. Las cuerdas tenían adheridas largas hileras de fuertes alambres, que estaban conectados a una lámpara que despedía cientos de luces, la cual calentaba a los alambres, supliéndoles electricidad. Tenían cautiva e inmovilizada a esta persona, dispuestos a hacerle daño.


  

  —Socorro, — gritó, formando una cúpula de miedo y desesperación en el ambiente.


  

  — ¿Pero, porqué le están haciendo daño? ¿Y dónde estoy? ¿Dónde están mis amigos los perros y los gatos?— me pregunté.


  

   Como no los veía por ningún lado, puse mis cohetes en acción diciéndoles las palabras “no tengo miedo”, y empecé a dar vueltas, haciendo un reconocimiento del lugar, aunque no podía ver claramente.


  —Si los cohetes supieran que todavía tengo temor en mí ¿se prenderían? Ay, mejor que ni se enteren, — pensé.


  

   Una fuerte brisa golpeó mi cara y unas manos muy suaves tocaron mis ojos; al fin, mis ojos pudieron ver claramente, que era un lugar muy frío, con mucha nieve, en una montaña muy alta. Cerca había un poblado, que para mí enorme sorpresa e intriga, estaban ajenos a los gritos y caos de esta escalofriante y misteriosa escena. No parecía que escuchaban los gritos, por la forma apacible en que vivían y que contrastaba con el ritual de muerte cercana. Los techos de las casas parecían un helado gigantesco por la cantidad de nieve que estaba cayendo. Le dije a mis botas-cohetes que aterrizaran, al lado de mi saco, (que se movía muy extrañamente) y saqué la brújula para ver hacia donde debía dirigirme. Debo contarte que mi brújula me hablaba y me daba instrucciones, pero no como un GPS, no, no. Tenía unas flechas puntiagudas que sacaba hacia fuera, metía los datos en una pequeña computadora que se abría mágicamente para escribirme la información, y con letras grandes al final ponía: “No Tengas Miedo.” Con sus flechas me escribió: “Estas en el polo norte. No Tengas Miedo”


  

  — ¡Jum!, ahora entiendo, porqué me están cubriendo unas lanas de textura muy fuerte, que me tapan como una segunda piel, — me dije.


  —Definitivamente, siempre tengo protección alrededor. Gracias, gracias, porque si no fuera así, ya estuviera a punto de congelarme.


  ¿Pero sabes algo? Eso de “No Tengas Miedo,” es para mí una misión de vida, y es solamente una parte de mi viaje. Por eso El Gran Jefe y la alta jerarquía de su reino, me llevan a cualquier situación y lugar del planeta o el universo hasta lograr la conquista total. Ah, y también debo compartir este pensamiento con todo el que me quiera escuchar.


  

   Ya mirando más atentamente a mi singular y mágico saco, pude notar, que sus movimientos insólitos, y sin dirección definida, iban aumentando cada vez más y más. De súbito empezó a brincar. Brincaba y brincaba, bien alto, como si algo quisiera salir de allí.


  —Ay Dios, — pensé —esos brincos son muy altos. ¿Y si hay una jirafa? Con mi saco todo puede pasar, lo sé.


  Casi al terminar de decir eso el saco se desinfló, y comenzaron a salir muchas hormigas. Todas se agruparon y se montaban una encima de la otra, como una pirámide.


  —Ajá —me dije, —de acuerdo a la mitología China, están haciendo una montaña porque necesitan hacer como un colchón, que les va a permitir permanecer estables, para así poder cubrir la superficie de la esterilla, que va a acunarlas cuando logren salir. Unos ojos invisibles me miraron como diciéndome:


  — ¿Otra vez tus disparates? — ¿Más qué puedo hacer? Yo soy así, a veces digo disparates, pero me acepto—concluí.


  

  Definitivamente no podemos juzgar por las apariencias. Cuando creía que eran hormigas y ya habían terminado la pirámide o lo que fuera, aquello comenzó a derretirse, como si fuera a formarse un caramelo y empezó a tomar otra forma. ¡Qué sorpresa me llevé! Allí estaba mi hermano mayor, que no lograba salir de su asombro y decía casi como un mantra, repitiendo y repitiendo:


  — ¿Para qué me llamaste? ¿Tú sabes que yo no entiendo eso de tus viajes? ¿Qué hago yo aquí? Tú sabes que yo no creo en nada de eso que tú crees—. Y repetía y repetía.


  

   Yo me tiré sobre él para abrazarlo y decirle cuanto lo amaba:


  —Tú también tienes que liberarte de tus miedos y por eso estas aquí, te amo hermanito y todo va a estar bien. Ahora fíjate, esa persona está en problemas, — le advertí.


  

  — ¿Qué problemas?— me preguntó.


  

  —Yo no sé, tenemos que averiguarlo, pero ya no podemos perder más tiempo. Yo tengo mi saco y mis ayudas, — le contesté.


  

  — ¿De qué saco me hablas?—preguntó nuevamente.


  

   —Ay hermanito, que poco sabes de mí, pero ahora vas a conocerme, —le dije muy feliz.


  Saqué rápidamente mi mosquitero mágico, le pedí a mi camisa con el emblema “La Conquista” que por favor se duplicara, y con ellos en las manos, se los arrojé encima antes de que él pudiera decir nada. El arco iris gigantesco, y la luz potente que atraviesa el universo representados en el emblema, funcionó, y comenzó a darle un sentido de bienestar y amor, que nunca le había visto. El mosquitero se convirtió en un abrigo muy protector, contra el frío, que continuamente aumentaba. Esa persona insegura y llena de juicios, desapareció, y todo lo que el emblema representaba lo abrió a una expansión de poder y de valentía. Aparentemente esto era parte de este viaje, y tenía que ver con mi amor hacia él. ¡Qué feliz estoy!


  

   Pero me duró poco esa alegría, porque una de las bestias con dientes de dragón, ojos de búho, cara de búfalo y no sé cuántas otras mezclas de animales, se abalanzó sobre mi hermano y logró dispararlo de una cachetada hacia no sé dónde. La bestia seguía contando; diez mil, catorce, novecientos, quince mil, veinticinco, cuatro.


  —Ah ya entiendo, es que no sabe contar. ¿Pero que se cree el muy sinvergüenza, que puede seguir atemorizando a las personas a su voluntad?— me dije con coraje.


  A todas estas, la muchacha, (porqué si, era una joven que estaba atada con esos extraños tirantes de gomas), había visto el momento en que la bestia había lanzado a mi hermano fuera de nuestra vista. Comenzó a gritar:


  —Tráiganlo, tráiganlo, él es el único que puede soltar estos tirantes.


  — ¿Él es el único? — Me pregunté, — ¿Cómo él?


  

   Casi como magia, ayudado por el emblema de la camisa, mi hermano se materializó dónde estaba la muchacha. Una de las horribles bestias, viendo esto, a grandes pasos caminó hacia donde ellos y revolvió la nieve, mucha nieve para enterrarlos, y el resto de su clan se unió a él. Eran muchos, muchos seres helados, que parecía estaban danzando hacia el elixir del poder y la furia. Imprevistamente, la camisa de La Conquista, comenzó a actuar casi independiente de él. El arco iris y la luz los envolvió a él y a la muchacha, elevándolos fuera de la danza helada de estos energúmenos.


   Mi hermano me gritaba:— ¡Hurra, yo puedo, ya no tengo miedo! —y animaba a la muchacha a que repitiera lo mismo.


  Ella, no se quedó atrás y comenzó a gritar y gritar junto a mi hermano.


  —Soy libre, soy libre, ya no tengo miedo.


  

   Era tanta la algarabía, con los gritos de estos dos y los ensordecedores pasos de los otros, que las luces de esta aldea comenzaron a encenderse y la gente a salir fuera de sus casas. No habían escuchado los gritos de auxilio anteriores, porque El Gran Jefe así lo había dispuesto. Ellos tenían muchos problemas de sobrevivencia y con eso tenían más que suficiente, por eso fueron impedidos de ver.


  — ¿Qué pasa, y esos gritos?— preguntaban los aldeanos.


  Pero, estos seres helados con pieles gratuitas, comenzaron a pasos galopantes a dirigirse hacia la aldea. Sus pasos retumbaban: “Bum, bum, bum, bum.” Yo, mirando todo esto con ojos atónitos, me decía, — ¿Y ahora, que?


  Ya el miedo volvía a hacerse presa de mí. Pero no tardó mucho esta sensación, no. Porque, sin llamarlos, cientos de hadas, y duendes, las alas mágicas de cristales, los dos que vuelan a una velocidad vertiginosa, casi a la velocidad de la luz, la oruga, los gorilas, las cabezas y muchos más, tomaron riendas de esta horrible situación.


  

  Me dijeron: —estas bestias son solo una proyección de la muchacha, porque ha vivido con miedo toda su vida al igual que tu hermano. Vamos a desprenderlos del miedo, a ellos y a ti, para siempre, ya verás.


   Yo repetí con mucha convicción: —Sí, para siempre.


  

   Los seres mágicos alados, que eran cientos, fueron llevados hacia la aldea por fuertes vientos, como de tornado. El viento zumbaba, impetuoso, con ritmos de victoria, junto a mis fantásticos amigos. Esta celestial vorágine, comenzó a moverse en forma de zigzag, vertical, arriba, abajo, alrededor; haciendo formas geométricas y abstractas de tamaños diferentes. Las luciérnagas también comenzaron a llegar y dar colores a estas formas y tamaños, mientras las hadas las cristalizaban para hacerlas tangibles. ¡Ojala hubieras estado allí! Porque estos diseños se transformaron en perlas, diamantes, rubíes, cientos de joyas preciosas que llenaban las calles de la aldea y que los aldeanos trataban de recoger ávidamente. Estaban felices de que “El Gran Jefe” los había escuchado. Era un poblado muy pobre y estaban a punto de perecer por falta de los elementos básicos ante tan inclemente lugar. ¡Al fin, podrían satisfacer sus necesidades! Comenzaron a cantar de la alegría con entusiasmo contagioso, mientras se acercaban los helados peludos, con pasos que cada vez retumbaban menos.


  

   Fue tanta la algarabía de los aldeanos que los peludos comenzaron a decir entre ellos:


  — ¿Pero qué pasa? No nos temen, ni tampoco los dos jóvenes.


  

   Las brujitas, convertidas en témpanos de hielo, lograron comenzar una enorme estampida de nieve, solamente en el área donde estaban las bestias. Una pequeña bolita comenzó a rodar cuesta abajo, mientras se le añadía a su paso, una aglomeración de nieve cada vez mayor, que reunían y aumentaban en tamaño unas gigantescas manos de nieve. Los peludos, al ver que iban a ser exterminados, también clamaron al Gran Jefe, y gritaron a viva voz:


  —No queremos morir, nos arrepentimos de hacer tanto mal. El sembrar mal nos ha traído severas consecuencias.


  

   Todo aquel derrumbe exterminador del mal, se detuvo de inmediato, y comenzó a caer una nieve multicolor que al tocar el piso sonaba como una gran música llena de alegría, ritmo, y grandiosidad. Los peludos se fueron disolviendo en la nieve, ante los ojos perplejos y llenos de admiración de mi hermano y la muchacha, que estaban libres del miedo, al igual que yo; y la camisa de La Conquista que el tenia puesta se desvaneció repentinamente.


  —¡Oh, My God! Esta nieve musical debe ser otra de las maravillas de este mundo— comenté en completa fascinación.


  

   A todas éstas, los aldeanos, mi hermano, la muchacha y yo, nos habíamos unido a aquella sinfonía y habíamos comenzado a bailar y cantar. Éramos un gran grupo bailando diferentes melodías. Si, era un maravilloso símbolo de que cuando un alma se despierta y libera, de algo vital para el género humano, todos nos beneficiamos, porque todos somos uno. Y así bailando, cantando y dejándolos con mucha prosperidad, me despedí de mis nuevos amigos prometiéndoles que volvería.


  Llamé a mi saco y le pedí mi brebaje favorito, ante tanto frio. Chocolate bien caliente con churros. ¿Quieres que te muestre cómo eran? Eran algo así...
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   Miré mi brújula y estaba girando y girando. Las brujitas habían hecho aparecer, un hermoso carruaje hecho de pieles (no de animales, por supuesto). No conocía los materiales, pero estaba hecho como de unas láminas con pedazos de piedra caliza, y cueros de diferentes colores; un carruaje muy, muy calientito, y estaba esperando por mi hermano y por mí. Pero, me sorprendí ante la realidad. ¿Pero cómo, mi hermano se había enamorado? ¿Y ahora qué hacer? No sé si era posible que ella traspasara el velo del tiempo. Como él era mi hermano su conexión conmigo así se lo permitía. Reflexioné profundamente y sentí que ya iba siendo el final de esta misión para tratar con mis miedos y me dije:


  —Pude dominar mis miedos y apoyar a otros, a través del poder del amor, a que lo lograran. Así que dejaré que el destino haga lo que tenga que hacer con ellos.


  

   El carruaje se elevó, de una manera vertiginosa, hacia la intrigante nueva misión que me señalaba la brújula, que sacó las flechas puntiagudas hacia afuera, y metiendo los datos en la pequeña computadora me escribió la próxima dirección; pero el cansancio y la felicidad no me permitieron ver. El sueño me invadió, mis ojos se cerraron y mi cuerpo quedó completamente relajado, hasta que desperté.


   ¡Oh, Oh, me dije! Estaba una vez más frente al HD TV en mi habitación. Pensé por largo rato, rememorando cada parte vivida. Dándome palmaditas de aprobación me dije: —Me siento muy feliz, porque pude lograr lo que la Alta Jerarquía y el Gran Jefe esperaban de mí. Ya el miedo no me puede dominar, pues sé que no es real y que también podré vencerlo eternamente. Para eso cuento con todas mis ayudas y amigos mágicos que siempre, siempre están conmigo. ¿Verdad mis amigos? Y miré hacia el infinito, buscándolos.


  

   Unos toques a la puerta me sacaron de mis pensamientos.


  — Adelante, — contesté.


   Mi hermanito menor, me preguntó,


  —Oye, ¿sabes dónde está Albert?— (Él es el de la muchacha).


  Con una sonrisa en mis labios le dije:


  —Bueno, creo que está muy feliz y bien. No te preocupes por él, porque encontró su gran amor, muy pronto lo descubrirás. Dame un beso y un abrazo ¡Cuántos deseos tenia de abrazarte!


  

  Mi camisa empezó a vibrar, y a encenderse, frente a los ojos atónitos de mi hermano. Oh!, Oh!


  
    

    Acerca de La Autora
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  Sonia Noemí González, nació en San Juan, Puerto Rico. Es una primera actriz de novelas de TV y Cine, de gran popularidad y fama en su amado Puerto Rico, donde es muy querida. Vive en la Florida, donde ha estado activa para la TV Internacional a través de proyectos dramáticos: (novelas y series).


   Desde muy niña, comenzó a crecer en ella la semilla de escribir cuentos, y a través de los años, llegó a recibir premios por cuentos originales que escribía para concursos, y que lograba ganar. También hacía historias inventadas, para apaciguar a sus amiguitos en la clase; que las maestras le pedían. ¡Era su pasión!


   Más el destino la llevó por otra ruta de creatividad, que no era la escritura, porque comenzó a trabajar a muy temprana edad en la TV, en su natal Puerto Rico; mientras la escritora, cada vez más, quedaba olvidada y relegada a un plano desconocido, casi sepultado.


   Estudió en el Pasadena Playhouse of Theater Arts y en La universidad de Puerto Rico. Pero se dió cuenta que su pasión era tener una familia e hijos; a lo que se dedicó gran parte de su vida, en cuerpo y alma, sepultando sus talentos y sus más íntimos deseos. Ha logrado recapturar sus épocas de fluctuación artística en muchas oportunidades, obteniendo éxitos inesperados y continuos en su profesión artística, en y fuera de su país.


   Su único hijo, y el gran amor de su vida, Robert David Johnston, exitoso escritor, músico, cantante, compositor y periodista, logra publicar en Amazon Inglés, una saga de libros en el nicho de Salud Natural y Terapias/Medicina Alterna, y en el de Fantasía Horror, alcanzando un gigantesco y exitoso adelanto en su profesión como escritor, además de tener su página web Fitness Through Fasting. ¡Y así comienza todo! Porque Robert, sabiendo de los talentos de escritora de su mamá, y que estaban relegados en un rincón; la motiva y le insiste en que debe escribir, para recomenzar lo que en su niñez había abandonado. Fue un retomar de un fuego interno, donde la llama ardía casi al punto de extinción. Pero los planes del Gran Jefe, como dice ella han sido otros, y casi creyendo que su vida ya no tendría otro propósito, surge, como el ave fénix y se despierta a su olvidada pasión.... Comunicar, escribir.


   De todo esto surge “EL viaje” Vol.1. Que en el caso de Sonia Noemí y el de su amado hijo, ha sido uno muy fluctuante, con muchos valles, desiertos y montañas. Pero un viaje que todavía la lleva a conquistas insospechadas, y también a un crecimiento de confiar cada vez más en el Gran Jefe....


  

   Como ella dice:


  “Porque mis caminos no son Sus Caminos. Y aunque, a principio no tengan lógica, Sus Caminos Son Sobrenaturales y Mejores. Mi enseñanza de toda mi vida: Confianza en el Gran Jefe”....


  

  Como esta es mi primera ilusión hecha realidad, después de muchos años de silencio ¡Cuánto me encantaría poder tener tus comentarios! Significan mucho para mí. Por eso te pido que me hables y me dejes saber..Puedes ir a ---------poner link reviews.
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